
 
Además de la susceptibilidad, una gran dificultad para un aspirante a la Sa-
grada Tradición Iniciación Real es la de afrontar y valorar la Realidad co-
mo manifestación de la Verdad. La imaginación, estimulada por el Instinto 
de Conservación y la búsqueda del poder para sobrevivir, ha creado un con-
cepto sublime, supranormal o terrorífico de lo Divino, o de la Verdad, sin 
comienzo y sin fin, Ante esa Verdad, intuida o imaginada, la Realidad 
Humana resulta insignificante por ser mortal. El oficio de lo sagrado, de la 
mediación entre la Verdad del Ser y la Realidad humana, en lugar de ser 
una gloriosa afirmación es a veces un sacrificio, un acto doloroso, o un acto 
de adoración que pospone la respuesta de todo para después de la muerte. 

 
La Realidad no es buena ni es mala. Tiene los dos aspectos y proviene de la 
unidad. Los dos aspectos de la Realidad interactúan buscando la unidad y 
eventualmente generan puntos de equilibrio, o centros, que se mantienen 
conectados con todos los demás centros en forma de red, repitiendo el prin-
cipio de unidad en diversidad, el principio del individuo y del universo que, 
a su vez, interactúan en red. El Aspirante a la Iniciación Real es un cami-
nante que usa sus dos piernas manteniendo el equilibrio. Sobre la marcha 
sortea los accidentes del terreno y procura tener un punto de referencia para 
tener un rumbo hacia lo desconocido de él mismo, hacia su Ser. El rumbo 
lo señala un Ser Humano real, un Maestro viviente. 

 
El encuentro del Maestro y del Discípulo es el encuentro gradual del Ser y 
de lo Humano en la realidad y en la verdad. Sin embargo, esto a menudo se 
tergiversa con emociones, sueños o presentimientos que falsean a la Reali-
dad y a la Verdad. El Maestro representa al Ser y el Discípulo a lo Huma-
no. Entre ambos se establece primero una relación en el mundo personal, 
real, que gradualmente puede resolverse en una identidad de Ser Humano 
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total. La identidad de ambos, la del Maestro y la del Discípulo se mantiene 
en unidad y en dualidad, siguiendo el esquema básico de la unidad que se 
manifiesta en dualidad – Tres personas distintas y un solo Dios verdadero, 
como dicen, con otras palabras, las enseñanzas Cristianas, Chinas, Hindúes, 
Náhuatl y otras.  

 
Cuando la conciencia comienza a darse cuenta de que está ligada a la exis-
tencia de un individuo vulnerable, entre muchos otros individuos que no 
son él mismo, descubre su soledad existencial y busca el poder para sobre-
vivir reverenciando a las fuerzas de la Naturaleza. Las declara espíritus, 
sagrados, secretos, todopoderosos. Luego los convierte en dioses, con de-
seos y problemas parecidos a los suyos. La reverencia al Padre, al jefe, le 
hace intuir la unidad en la diversidad hasta llegar al concepto del Dios Úni-
co, al poder de todos los poderes de donde todo emana y a donde todo re-
torna. Este es un alto logro de la condición humana. 

 
Lo que sigue, es la más grande dificultad para quien desea iniciarse en la 
experiencia espiritual de lo sagrado: la responsabilidad. Si todo emana del 
Padre y retorna al Padre, el Padre se encuentra latente en el propio indivi-
duo. Eso representa una enorme dignidad, y también, una enorme respon-
sabilidad. Si el Uno es causante de todo, el Uno es responsable de todo. No 
tiene a nadie a quien culpar. Desde la realidad humana, la unidad se intuye 
por amor, porque el amor une, integra y revela, pero no libera, y la Unidad 
es Libertad. Entonces, resulta que la realidad es dual y que la contraparte 
del amor es la libertad. Generalmente se piensa que el odio es la contrapar-
te del amor, pero el odio es solamente la dualidad del propio amor, es amor 
en versión negra. En la realidad, la contraparte del amor es la libertad. Esto 
es importante, por lo menos como reflexión, para un aspirante a la Inicia-
ción Real y… Sagrada. Ningún irresponsable puede ser libre. Genera el 
caos. Pero para ser responsable, como Ser Humano, hay que ser consciente, 
y para ser consciente hay que reeducarse en el orden, en la Orden. Es en-
tonces cuando el Discípulo está preparado y aparece el Maestro, según dice 
la Sagrada Tradición Iniciática Real. 
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